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OBRA PBORIOSA 
t'iu i '» ' í*i Sil 

No van muy mal los asuntos pkña-
awnlarios. Los pesimismos de antfís van 
dejando de tener razón de ser. Las cosas 
se encarrilan por el mejor camino posi
ble, haciendo suponer que marcliarán 
basta el fin sin eolorpeciuiienlosde uin-
gúa género. Hoj' dia ya no se experi
mentan los temores que en varias oca
siones fueron exteriorizados ayer, como 
tampoco se sienten alegrías inmotivadas, 
sin fundamento. Todo responde á una 
causa tirme, sólida, y todo tiene su ba
samento que lo sostiene. Para que deja
se de existir el optimismo (jue aliora ,se 
manifiesta, tendría que romperse el cau
ce natural de los acontecimientos. 

Dia tras dia, alternativamente, la es
peranza y la desilusión reinaron en to 
dos ios espíritus, conmoviéndonos se
gún del lado que soplaban los aires. En 
la actualidad las cosas varían mucho. 
Si no puede luio regocijarse extremada
mente, menos motivos existen para con
dolerse. De escoger alguno de ambos ex
tremos, el más racional, el más cercano 
á la verdad será el primero. Embaraza
da basta aquí la vida política parlamen
taria, la situación se despeja ahora mu
cho, tornándose expedita. La facilidad, 
como antes el obstruccionismo, tiene 
carta blanca en el Parlamento. 

El entorpecimiento que de la oposición 
sistemática de algunos diputados resul
taba, con el tiempo ha ¡do desajtarecien 
do. No podía resultar de otro modo. Ago
lado ol tema, las razones tenían que ir 
disminuyendo. La rnania oratorial que 
en mayor ó (nenor cantidad poseemos to 
dos los españoles, sólo podía mantener 
la atención mientras durase el más p; -
queño reflejo de novedad en los discur
sos. Pero cesaron éstos y concluyó aque-
llii. Era dé:ñasiado previsto el suceso pa
ra que pue ia sarprenderüos. Si cumplió 
como se había pronosticado. 

Eii cincuenta disliülas ocasiones, por 
tía de pasatiempo quízís, se dijo que 
los presupueítos noseaprobaban.L lego 
lat vez por idénticos motivos, en otras 
tantas veces se aseguró lo contrario. De 
la opuesta repetición dd ejgurid.ides, 
naturalm mte, se originó el pesimismo 
que reinaba, pesimismo que ahora se 
desmiente de una manera categórica con 
un hecho de todo el mutulo conocido. 
Kstu prueb.a ni más ni meaos que la at-
m')sfera no estaba on condiciones apro
piadas para todos. De sar de otro modo, 
ni ohstrticcion.»3 ridiculas por lo intete-
sala", ni falsedades ton las por lo eilu-
pandas hubieran logrado aceptación. 

Caldeado el ambienta pjr las luchas 
actuales, la victoria alcanzada robustece 
la opinión dominante. Al indiferentis
mo le hacía falta un reactivo poderoso 
que lo avivara, haciéndolo desaparecer 
de golpe, y este reactivo no es otro que 
el que nos brinda la actualidad política. 
Después de la desesperanza, lo mejoi 
era el cumplimiento de cosa.s en las qu»' 
ijose pensaba. Da tal molo sa daba un 
golpe moríala los manojos solapados de 
los adversarios, como se ha hecho. Su-
ce ie así que el ediíicio que levantaron 
en contra dal gobierno, completamente 
cuarteado, flaquet por sns cimientos. 

^lJ,rabaJo que pesó sobre nuestros go 
bernantes durante el mes que termina, 
no ha si io un trabajo infructuoso. La-
boriosamsnle, sin descanso, se han ido 
coiiquistando uno á uno los jalones del 
camino q le se seguía, y hoy, después de 
graves fatigas, se está al final. L i im
portancia de tal suceso no puede ser dis
cutida por nadie. La obra necesitaba 
conclusión y se concluye. La satisfac-
clori puede ahora apuntarse un nuevo 
triunfo y el pesimismo ocultarse. La de-
••«peranca no tiene razón de ser por 
ahora. 

M »• iftm 

E N L U a A B , O E 

Oi ti» ay «enlrem'~8es.» 
En cambio, vamos á echar un ratito d« 

conversación. 
Promovida por el simpático y queri-

ililo colega Diario tHurciano. 
Este muy agradable y casi allegado 

compañerito, sintiéndose nuevo Quijote, 
ha salido por esos mundos de Dios,rom
piendo una lanza en favor del Sr. Martí
nez Tornel. 

E imitando la lógica del más célebre 
de loa personajes novelescoSj lo hace sin 
ella. 

PorqUd falta de lógica significa, decir 
(jue queremos sabérnoslo todo, por el 
hecho de burlarnos inocentemente de 
algunas crónicas del Sr. Tornel y de to
dos los versos del Sr. Sánchez Madrigal. 

Padecéis una lamentable equivocación, 
casto colega. 

En esta casa, se eslima al Sr. Tornel 
tanto ó más que en cualquiera otra. Se 
le eslima por su persona, por las bue
nas cualidades que le adornan, por su 
valer, por el respeto que sus años inspi
ra», por su popularidad y por su histo
ria. 

En esta casa, se considera cual se me¡ 
rece la personalidad científica y social 
deISr. SáncheR Madrigal. 

Es mas, virginal coleguila: en esta ca
sa, lio se sienloti odios ni malquerencias 
comprimidas á los adversarios políticos. 

Pero (ya pareció el «peroi>), en esta 
casa, no aceptamos bondades de real 
arden, honradeces decretadas, ni talen
tos por anlont nt ;giu. 

Y, como no siempre deben tratarse las 
cuestiones en serio, ni es de hombres de 
corazón tener inconmovibles los múseu-
loa de si! cara, nos reimos de vez en 
cuando, para no cansar con nuestras po-
iémicas los oídos que prefieran diversi
dad de sonidos, á la monotonía de una 
sola cuerda ajustada por traste único. 

Hora es ya, |agradabilís¡rao compañe
rito, de qup, en Murcia, no se considere 
descortesía manifestarla propia opinión 
sobrecosas que á todos nos pertenecen 
puesto que á todos se nos dan. 

Hora es ya, retoñito floreciente del 
antiguo Diario, de que se critiquen las 
producciones de quienes no lian tenido 
Miás garantía de aplauso para ellas, que 
ia nociva costumbre de amalgamar la 
personalidad social con la política ó ar-
tíslica. 

Hora es ya, candoroso colega, de que 
no .se incurra en la vulgaridad de supo
ner necesaria la superioridad del que 
critica sobre el criticado. 

Y hora es ya, agradecido discípulo del 
Sr. Tornel, de que allí donde se vea algo 
malo, se coloque una señalita que indi
que la conveniencia de no deleneiíe, ai 
caminante descuidado. 

Piense tranquilamente sobre todo eso, 
nuestro muy amado y casi harmaao co
lega Diario murciano, y verá como la 
razón está de nuestra parte; lo mismo 
que estarla de la suya si, de nosotros se 
riyera, por haber dado la hora tantas 
veces seguidas. 

Fot- lo demás, el Sr. Martínez Tornel 
no es un maestro ni mucho menos, pero 
escribe cosas buenas y algunas bonísi
mas, y siempre tiene gracejo, donosura 

V buena intencióa. 
El Sr. Sánchez Madrigal, por el con

trario, siendo perfecto caballero, inge-
uiero acreditado y amenísimo é ilustra
do conferenciante, escribe versos siem
pre muy malos y los lee cada vez peor, 
con énfasis entrecortado de martilleo 
inaguantable. 

^Qué culpa tiene de ello Ei. DEJÍO-

CRAT.A7 

i 

GKITIQUILLA. 

Mi protesta 
No le puedo remediar. 
Airados, protestan mié aervioB, al 

presenciar el vergonzoso espectáculo que 
se está dando en España, con motivo del 
proyecto de Ley de Asociaeíones. 

Nada nuevo nos enseña la conducta 
de esasgentes que, mistificando una re
ligión en ia que afirman comulgar, sem
brando perniciosa semilla de discordias 
y asesinando alevo.samente las concien
cias con objeto de acaparar bienandan
zas terrenales, se dedican con febril y 
artero afán á recojer finjidos testimo
nios contra el proyecto de ley aludido. 
Nada puede extrañarnos que. nación 
donde la mitad de sus habitantes s*n 
analfabetos, cuente con miles de indivi
duos que honradamente crean ser bue
nos, |)restándose á dar albergue á órde
nes religiosas que no tienen más credo 
que el encumbramiento propio material, 
obtenifio á expensas de ageno trabajo y 
mantenido á fuerta de insanas é hipó
critas predicaciones. Y nada anormal 
podemos encontrar en el caso de que, 
España discuta, en el siglo XX, cuestio-
les que constituyen manifestaciones ru

dimentarias de cualquier pais civilizado. 
Esas firmas recogidas á traición, falsi

ficadas cuando por sorpresa no se ob
tienen, estampadas por el miedo, escri
tas por dedos infantiles ó dibujadas tor
pemente por ia burda mano de labriego 
ineducado y fanático, desacreditan por 
su propia invirtualidad la prolesta sus
cripta, al mismo tiempo que denotan los 
procedimientos maquiavélicos de quie
nes no utilizan más medios de vida que 
matarla voluntad é impedir el desarro
llo de la inteligencia, para, de ese modo, 
hacer grotescas muecas á la razón y 
.aprovecharae egoislamente de lo que 
debiera ser bien comunal. 

E-ias opiniones perjudiciales, aunque 
lionradatneule tenidas, expresadas poi 
miles de individuos cuyos cerebros fun
cionan con el automatismo heredado de 
atávicas generaciones, sin haberse mo-
dalizado con una educación que se les 
niega, para que, esperanzados en ulle-
r ores recompensas, dejen disfmtar en 
paz á quienes su ignorancia procuran, 
no merecen otra cosa que el dolor acoin-

I pañante de toda pobreza material ó es
piritual. 

Y ese atra.sode nuestra Esp ña, entre
tenida á estas alturas en discutir rudi
mentos de sociología, no constituye más 
que un nuevo síntoma que, lógicamente, 
figura al nivel de los constantes que vie
nen manifestándose en todos los órde
nes de la vida nacional, desde las alha-
lacas guerreras del 98 hasta la indolen
cia cobarde de los años que á aquel su-
eedieron. 

Otras y mucho más tristes consecuen
cias son,las que se deducen, si, fríamen
te, desapasionadamente, se estudia ese 
fementido movimiento de protesta con
tra el larandeado proyecto. 

Consecuencias, que son tristes, que 
son dolorosa.-!, que son vergonzosas, que 
son afrentantes,porquedemueslran bien 
á las claras, que los caracteres masculi
nos abundan poco en gran parte de los 
hombres mal llamados liberales. 

Maridos que no se cuidan de dirigir 
las relaciones sociales de sus mujeres; 
padres que no aspiran más que á colo
car bien á sus hijas; hermanos que 
aourien con indiferencia ante insulseces 
sensibleras de sus hermanas; hombres 
totios que dej 'U incumplidos sus deberes 
para con los seres mas queridos..., ¡qué 
han de hacer más, que encojerse de 
tiombros al ver cómo sus esposas, cómo 
sus hijas, cómo sus hermanas, ejecutan
do un acto ridículo por insconcieute, se 
prestan á subscribir documentos que no 
leen, protestando de una cosa que no 
estudian y que no entenderían si la estu 
diaranl 

Seguro estoy, de que, si ¿ cualquiera de 
esas señoras protestantes, que pléyade 
forman yá, se las preguntará qué era el 
proyecto de ley de Asociaciones, ó no 
contestaría nada ,ó respondería algún 
concepto tan equivocado que á risa mo 
viera; risa entre compasiva é irónica, 
promovida por mitad, «trc )a candida 

inocencia de la preguntada y la insidiosa 
predicación del que hubiera sido su 
aconsejante. 

Pues, todas esas señoras tienen mari
dos, padres ó hermanos: muchos de ellos 
se llaman lítiorales, algunos son diputa
dos de la Nación y se aprestan á conce
ller su voto al revolucionario proyecto, 
los más no ven en la mujer oirá misión, 
que ia de dirigir modestamante la íntima 
interioridad de una familia, los menos 
a9rm;in tener ideasen favor de la eman
cipación femenina; pero ninguno de ellos 
se ha impuesto la iiHjlestia de educar 
por sí mismo á ia mujer propia, á la hi
ja idolatrada y á la hermana cariñosa,ni 
se abochorna a! consentir que ingeren
cias extrañas é interesadas, penetren 
clandestinamente en el sagrado hogar 
que regentean, para, de subrepticio mo
do, recabar un testimonio mentido, ya 
<iue á cosa ignorada se r<íüere. 

Y, puesto qutí en tiempo do protestas 
estamos,ahí vá la m¡a,pequeñaó grande, 
de importancia ó insignificante, que eso 
á mí no me interesa, contra esa pasivi
dad de muchos hombres que no velan 
cuanto deben, por dem»strar á todas ho
ras los atrif)ulos ínlelectualas y pedagó
gicos de su mascuiinidad, enmollecida 
en el presente caso, para satisfacción sa
tánica de los solapados que, cual algu
nos cuerpos químicos, ejercen acción 
oculta á distancia. 

MH. E O Ü E T 

ejecución capital que nos amenosa. Ya 
que no nos queda más recurso pongámo
nos triste?'. Una ves tristes, rodemos filo
sofar, qne es lo qna se hace cu nio no se 
puede hacer nada. Y fina ves decididos á 
toportar toda suerte de calamidades,qu» 
nos tsorprcnda» la catástrofe loyemio 
odas de Cftocano. 

A(?ei!iSTO M VivMie. 

PLUMAZOS 
KL FIN DEL MUNDO 

7'odo belga está obligado, por leí] natu-
rml,á Ho incomodarse nunca. í'ero citan
do el belga es escritor y compone en fran 
ees sns lucubraciones, tiene el deber 
ineludible de encoleriaarse contra el que 
niegue las excelencias del idioma fla
menco. Es ju ¡i j su enojo. íí'sle admira
ble idioma, de utilidad in.Uscutible, no 
lieue sino un defe to mi.iúnc tío: no lu 
h«blu nadie. Precisamente el volapuck, 
la ex lengua nniV6rsal,no teñí» otro mé-
rit\ . Pues bien; hoy se dd el cas» inau 
dito de que un ingi.iio bruselés ntonle 
en cólera por causas menos impurlantes 
que las excelencias del flamenco. Se tra
ta dd fin del mundo. (Jomóse vé, la cosa 
es terrible; pero lo que indigna al escri
tor de Bruselas es que nadie se ocupe en 
tal acontecimiento. 

La catástrofe de la Martinica, la erup
ción del Vesubio, los terremotos de San 
Francisco, la desecación del que fué in
menso lago Tchad, son datos ciertos. 
Asistimos tí la agonía de la madre Tie
rra, y, sin embargo, nuestras digestio
nes soH excelentes. El hombre, que es el 
animal más peligroso de la creación, dá 
más importancia al estreno de uiaspan
tuflas queá los cataclismos que le anun
cian su próximo ingreso en las diverti
das regiones del no ser. E.i cierto.Somos 
indiferentes. Garulla estrenará una co
media y no nos apresuramos áponsrnos 
bien con Dios. El marqués do Villavicio-
sa habla, y no apreciamos la magnitud 
del terrible fenómeno. Azoríu aspira á 
ser diputado maurista, y no nos sobreco
ge el pavor. ¿Se quieren señales más 
ciertas del pavoroso acaecimiento que se 
avecinaf Pues, nada. Un diligente cro
nista eat macal nos advierte que, sólo en 
¡íadrid,UO.OOQ inocentes besugos y otros 
tantos pavos contribuyeron á regocijar
nos por el memorable suceso ocurrido 
hace 1907 años, pico más ó menos. 

El sesudo l>elga tiene rasón. ¿Por qué 
el estreno de unos calooneillos de punió 
inglés constituye una sfeméride notable 
en nuestra vida y no pensamos que un 
día de éstos los cahioncillos d» punto in
glés, el bagaje científico de Silió y la co
lección de abanicos de doña Emilia dejw 
rán de constituir el pasmo de los terríco
las? iQi*é hombre de juicio puede asimí' 
larse tina sopa de ajos sabiendo que las 
sopas y los ijos desaparecerán con la tie-

TEATRO ROMEA 
Como día de fiesta, el Romea se vio 

ayer muy favorecido. Una numerosa 
concurrencia ocupó por tarde y noche 
casi todas las localidades, Ih-nando el 
espacioso teatro. 

Líis obras quí s j pusieron en escena, 
.'.onoeidas ya p j r e l púbüoo. entretuvie-
•on agradablemente. Los artistas traba
jaron con la buena voluntad caracleris-
Ifca en elloá, desempeñando su cometi
do de una manera airosa. 

Díspués del abrumador trab ijo de es
tos días de Pascua, el esfuerzo realizado 
es verdaderam inte digno de aplauso, 
como el público lo ha] comprendido, 
aplaudiéndolo. 

L'i interpretación de las obras ha sido 
excelente, díslinguiáudos» ia Sra, Fora, 
Srtas.Alapont y Morató y losSreS. .\sen-
do, Nivarro, Ro.lrigo, Alverich y Fer
nández. 

Esta nociie, con objeto de preparar el 
decorado para «Los sobrinos del capitán 
Grant», no h ibrá función. 

CÍRCULOJFRUTERO 

Ijos exportadores de frutas, que no 
descausan en todo aquello que pueda 
beneficiará Murcia, al tiempo de intere
sar á la clase, se han reunido, constitu
yendo un Círculo simpático: el frutero. 

El objeto de esta asociación, y por ia 
cual felicitamos ú sus componentes, se 
halla claramante expresado en la circu
lar siguiente, que hamos racibído: 

«3r. Director de EL DKÍÓCHATA. 
Muy Sr. nuestro: Tenemos el gusto de 

participar á Vd, que de<de el dia 1.» de 
Enero prü.timo, quedará debidamente 
constituido el Circulo Frutero ¡cjnti-
uuacióu del antiguo C-ulrode Exporta-
lores) en el local cuyas .señas citamos 
arrilia. 

El objelo de esta Asociación es única
mente el poder contar con un Centro 
donde tO(ios los interesados en el nego-
«iode frutas puedan encontrarlas in
formaciones necesarias y que este nego-
cio,como sucede á los demás, cuente con 
una entidad que en caso de necesidad 
pueda hacerla valer en defen.sa de sus 
intereses. 

Los abajo firmados, individuos de ia 
Junta Oestora, sabiendo que Vd. es uno 
de los que comprenderá la necesidad de 
esta asociación y no dudando que ha de 
favorecernos con su valiosa cooperación 
para el mejor éxito dó nuestra empresa, 
esperamos que ten Irá á bien autorizar
nos para contarle en el número de los 
Socios fundadores, y en tal creencia y 
anticipandoá Vd. la-s m i í ex^r STai 
gracias, quedamoi de Vd. ea la espera 
de sus órdenes sus affmos.s.s. q. b. s. m. 

José Gómez Martínez.—Jasé Mese-
guer.—Antonio Martínez Nicolás.—J >-
sé Sánchez.—Emilio Cortes. -E luar lo 
Cortes.—Ernesto Ehlers. -Nicolás Oo-
mea.—Miguel Miró.-Ramón Castella
nos.» 

Como semejante circulo, favoreciendo 
los intereses de Murcia, proporcionará 
innegable beneficios á los huertanos da 
nuestra hermosa vega, nos ponemos á 
disposición de ese simpático centro para 
todo cuanto favoresca á la reglón. 

Muerto por el tren 
El sábado último, próximamente á las 

doce, ocurrió una desgracia en el Muelle 
rrn'í ProocufémonQM por la |»rrf*iw»'¿o Alfonso XII, en Cartagena,de la ()u« 


